CONSUME 


n 

Buscamos la divulgación y difusión de contenido artístico para aportar al acervo cultural de nuestros lectores, cambiar el 
modo de consumir arte para regresar a la contemplación y reflexión sobre las obras, así como ser apoyo de artistas emer- 
gentes. Queremos que tú, que lees esto, te sientas tan contagiado de la magia del contenido, que saltes de tu sofá, cama o 
silla y tengas la intención de ir a crear, porque tu corazón te lo exige, que ese fuego de creación que habita en tu estómago, 
salga a gritos y recorra tu cuerpo hasta bd a tus manos y por inercia misma crees, sin ninguna otra intención más que la 
necesidad de imaginar y reflejarlo en tu ambiciosa pieza de arte. Más allá de ser un espectador, queremos que este proyecto 
sea tuyo y te conviertas en artista, porque el arte es valioso y necesario en cualquiera de sus formas. 
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CARTA DEL EDITOR 


Por Laura Vásquez 


¿Seguro que quieres seguir leyendo? 


El miedo es la emoción primaria más disfrutable, te eriza la piel, 
aumenta tu adrenalina y una vez experimentada te genera un alivio 
que te hace respirar hondo y soltar una carcajada y por tener todas 
estas cualidades en Faraute decidimos honrarla. 


Este mes celebramos las fiestas con un viaje por el tren del horror, 
las calaveritas te visitarán con lo mejor de su repertorio, huirás con 
tu amigo en busca de casas embrujadas y con un poquito de suerte, 
lograrás evitar que te arranquen los ojos del alma. 


Puedes gritar, pausar la lectura, envolverte en ella o devorarla 
desesperadamente y terminarás descubriendo que no necesitabas de 


estas piezas, pero debías leerlas para entender que el miedo siempre 


está ahí, acechándote tras una sombra, un sonido, una brisa o una 
luz... justo detrás de ti, esperando a que lo descubras. 


Ahora que sabes que no puedes huir de nosotros, quedas totalmente 
listo para revisar estas páginas, pero eso sí, las leerás bajo tu 
propio riesgo. 


PANA 


) 


—¡Nos encontró! ¿Qué hacemos? ¡Ya no 
hay adónde ir! —grita Raúl, mi mejor ami- 
go, quien no aparta la vista de la siniestra 
criatura que por tanto tiempo nos ha esta- 
do siguiendo. 

—Tenemos que pelear, no hay de otra —co- 
mienzo a buscar cualquier cosa con la que 
pueda defenderme. 

—¡No vamos a poder ganarle! 

—¡Eso no importa!, ya me cansé de huir, 
esta noche terminaremos con todo —aga- 
rro un palo y mientras me preparo para lo 
peor, repaso en mi cabeza cómo fue que 
llegamos a este punto. 


Todo comenzó hace un par de meses, des- 
de que tengo memoria, Raúl y yo crecimos 
temiendo a doña Teresa, una anciana que 
vivía en nuestro barrio, en una inmensa 
casa y sin ninguna otra compañía más que 
un enorme y negro perro faldero que cada 
noche sacaba a pasear. 

Realmente ninguno de nuestros vecinos se 
tomó el tiempo para conocerla, pero todos 
alguna vez llegamos a escuchar los rumo- 
res que pendían sobre ella, rumores que 
contaban la historia de una mujer pobre 
que, ansiosa de riquezas, hizo un pacto con 
el diablo y sacrificó las almas de su esposo 
e hijos para cumplir sus banales deseos. 
Por mucho tiempo Raúl y yo discutimos 
la veracidad de esas historias y tras unas 
cuantas cervezas, encontré el valor sufi- 
ciente para convencerlo de ir a comprobar- 
las. 

Como pudimos, nos brincamos la barda 
que servía de frontera entre su casa y la 
calle, tuvimos cuidado de no encontrarnos 
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con el perro y con una palanca destruimos 
la cerradura de la puerta delantera. Aun sin 
saber si la historia del pacto con el diablo 
era cierta, una cosa era verdadera, aquella 
mujer tenía dinero, y para probarlo esta- 
ban las múltiples fotografías que refleja- 
ban sus viajes por el mundo, las decenas 
de muebles antiguos y bien cuidados, y los 
cubiertos de plata pura que guardaba en 
la despensa. 

Cuando comenzamos a pensar que todo 
aquello no se trataba de nada más que 
de simples chismes, el sonido de un golpe 
seco llamó nuestra atención. Pronto más 
golpeteos le siguieron y, guiados por la cu- 
riosidad, los seguimos hasta hallar la fuen- 
te en el sótano de aquella casona. 
Rodeada por un círculo de velas rojas y los 
cadáveres de gallos negros decapitados, se 
encontraba Doña Teresa, armada con un 
cuchillo y en un aparente trance del que 
salió tras un grito de Raúl. De inmediato 
comenzó a confrontarnos, exigiendo saber 
qué hacíamos ahí y cuánto habíamos visto, 
pero antes de que pudiéramos responder, 
se abalanzó sobre nosotros y trató de ase- 
sinarnos con su cuchillo. Logró herir a Raúl 
en el hombro y tras un violento forcejeo, le 
arrebaté el puñal y sin darle oportunidad 
de volver a defenderse, se lo clavé en el co- 
razón. 

—¡Cabrones! —bramó enardecida mien- 
tras trataba de sacarse el objeto del pe- 
cho—. ¡Canisber, ayúdame! —llamó a al- 
guien y pronto su perro bajó corriendo por 
las escaleras. 

Este, al ver la situación de su ama, trató de 
Usar su hocico para alar de la empuñadu- 
ra, mas la fuerza de su boca siquiera pudo 
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moverlo un centímetro y tras unos segundos de una tortuosa agonía, la mujer que, por 
años había sido la causa de nuestros miedos, murió frente a mí. 

—Tenemos que irnos —dije mientras observaba mis manos llenas de sangre. 

—SÍ, tenemos que ir a un hospital, mi herida no deja de doler, quizás está infectada —dijo 
Raúl mientras se cubría el hombro afectado. 

—No, debemos irnos de la ciudad, o de lo contrario descubrirán lo que hicimos y nos 
arres... —Me vi interrumpido por el perro, quien tras asimilar lo que había sucedido, volteó 
hacia nosotros y comenzó a gruñirnos de forma amenazante. 

Me sorprendió verlo así, siempre fue un perro calmo, pero ahora lucía distinto, no dejaba 
de mostrarnos sus afilados colmillos a la par que nos dedicaba una pesada mirada que 
denotaba una sobrenatural inteligencia y un profundo odio. 

—A la cuenta de tres lo rodearemos y nos iremos corriendo, ¿va? —murmuré y como res- 
puesta mi amigo asintió. 

Nuestro plan improvisado funcionó a la perfección, pues el animal no supo por cual ir y 
aunque intentó perseguirnos, mientas huía aproveché para cerrar la puerta detrás de 
nosotros, dejándolo atrapado en el sótano junto al cuerpo de su ama. Frustrado, el ani- 
mal comenzó a aullar de tal forma que sus bramidos resonaron en toda la cuadra y lla- 
maron la atención de los vecinos, los cuales, uno a uno, comenzaron a salir de sus casas 
para averiguar la razón del ajetreo. 

Afortunadamente ninguno logró vernos, huimos a tiempo de la casa y, tras darle a Raúl 
unos rudimentarios primeros auxilios, tomamos todo lo que pudimos y esa misma no- 
che nos fuimos de la ciudad. Condujimos hasta bien entrada la madrugada y cuando 
pareció que todo aquello había quedado atrás, de la nada el inmenso perro apareció en 
medio del camino, la sorpresa de volver a verlo me hizo perder el control del volante y 
después de un giro brusco terminamos saliéndonos de la carretera. 

Fue por muy poco que logramos salir vivos, pero nuestra suerte no duró tanto, aquel 
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extraño animal ya se encon- 
traba esperándonos desde el 
otro lado del camino y, des- 
pacio, avanzó hacia nosotros. 
Con cada paso que daba su 
cuerpo empezaba a transfor- 
marse, su pelaje se encrespó 
hasta convertirse en afiladas 
púas, su boca se llenó de un 
crepitante fuego carmesí y 
sus patas fueron sustituidas 
por pesuñas idénticas a las de 
los chivos. 

Estaba paralizado por el mie- 
do que me provocó presen- 
ciar aquello, mas mi alma no 
conoció el verdadero terror 
hasta que esa cosa se detuvo 
y abrió su hocico para decir lo 
siguiente. 

—¡Mi nombre es Canisber, 
soy un sabueso del infierno y 
aquella mujer que asesinaste 
era mi bruja y, como su espí- 
ritu familiar, es mi deber ven- 
garla! —después de eso, se 
abalanzó sobre mi. 

—¡No! —levanté mis brazos 
para protegerme, pero antes 
de que pudiera ponerme una 
pesuña encima, los primeros 
rayos del sol aparecieron en el 
horizonte y al tener contacto 
con su pelaje, este comenzó a 
quemarse. Al notar que no lo- 
graría su cometido, la criatura 
retrocedió, no sin antes ad- 
vertirnos que no descansaría 
hasta matarnos. 

Hemos huido desde enton- 
ces, cuidando cada uno de 
nuestros pasos, pero estamos 
tan cansados que, sin darnos 
cuenta, cometimos un error 
y terminamos escondidos en 
una pequeña ermita destroza- 
da en medio de la nada. Aquel 
ser del averno nos ha seguido 
hasta aquí y desde la sombra 
de un árbol, atento, espera a 
que llegue la noche para por 
fin venir por nosotros. 
Mientras me mentalizo para 
la lucha que está por venir, es- 


cucho a Raúl rezar a mis espaldas, no deja 
de pedir perdón por lo que hizo y suplica 
por un milagro, cualquier cosa que pueda 
salvarnos, pero sin importar cuánto implo- 
ra, al cabo de quince minutos el sol desapa- 
rece en el horizonte y junto a la luna llena, 
la noche se apodera del cielo. 

—¿Listo para pagar por lo que hiciste? — 
me pregunta de forma burlona la criatura, 
no le respondo, temo que si lo hago pierda 
el poco valor que logré juntar. 

Finalmente se lanza al ataque y, como si de 
untorosetratase, su feroztrote hace retum- 
bar el suelo, es ¡inevitable que mis piernas 
comiencen a temblar, aún así mantengo la 
compostura y recordando mis días jugan- 
do beisbol en el parque, golpeo de lleno el 
rostro del sabueso con mi palo. El frágil ob- 
jeto se destroza en el acto y aunque no le 
hizo un daño considerable, sí dejó la cara y 
los ojos de la bestia llenos de astillas. 
—¡Argh! —gruñe a la par que gira brusca- 
mente su cabeza en un intento por sacar- 
las. 

—¡Bien hecho, Tavo! —me felicita mi amigo 
con los ojos llenos de esperanza. 

Estoy comenzando a creer que podemos 
ganar esta batalla; cuando la veo, una fur- 
tiva bola de fuego carmesí que me pasa 
de largo impacta a Raúl. Sin pensarlo dos 
veces corro en su auxilio e intento apagar 
las llamas echándoles tierra y golpeándo- 
las con mi camisa. Nada funciona, el fuego 
no se extingue, al contrario, aumenta su in- 
tensidad y pronto se extiende por todo su 
cuerpo hasta consumirlo completo. No me 
da tiempo de llorar su muerte pues, apro- 
vechando mi descuido, el perro me embis- 
te y me hace chocar contra una de las pa- 
redes del sitio. 

Aún con la cabeza dándome vueltas, logro 
incorporarme y cuando lo hago, observo 
que entre los escombros se encuentra un 
oxidado crucifijo de hierro al cual le falta la 
parte de abajo, dejando en su lugar un ex- 
tremo filoso. Estoy por alcanzarlo cuando la 
bestia se abalanza sobre mí y comienza a 
lanzarme mordidas en un intento por lle- 
gar a mi garganta. Mientras que con una 
mano lucho por apartar al sabueso, con la 
otra trato de alcanzar el crucifijo y, cuando 
por fin lo tengo entre mis dedos, me dis- 
pongo a vengar a mi amigo. 

—¡Muere, maldito demonio! —grito antes 
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de encajárselo en el cuello. 

La criatura retrocede al instante y corre a refugiarse bajo el árbol, dejando a su paso un 
rastro de sangre verdosa que corroe el suelo apenas tiene contacto con este. 

No satisfecho con lo que le hice, levantó un gran trozo de escombro y me acerco al ani- 
mal, quien ahora se encuentra tumbado sobre el suelo con la lengua de fuera y apenas 
respirando. 

—No debiste matar a mi amigo, fui yo quien mató a la vieja, él era inocente —alzo la pie- 
dra sobre mi cabeza, listo para dejarla caer sobre él. 

—Lo sé, de los dos tú eras el único que apestaba a culpa, si él te hubiese abandonado, 
ahora no estaría muerto. 

—¿Qué? 

—Ya me oíste, tú siempre fuiste mi.p ' habré matado, pero si alguien es res- 
ponsable de su muerte, fuiste tú, po pujarlo JO esto —la criatura alcanza a reírse 
de mí antes de desfallecer con ul ida sor | rostro. 

Suelto la piedra y me cubro la boca para re or el vómito, no importa que matase a la 
bestia, pues ella tiene razón, ya: S a Raúl at y < O y la culpa de su muerte será 
algo de lo que jamás lograré es 


¡ilustración por Valeria Pequi 
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MEMORIAS DE 
UNA AHORCADA. 


por Laura Patricia Pérez / Ciber Bruja 


No sé cuánto tiempo llevo aquí. Deben haber pasado unas10 horas, ó 5,67. No sé. Desde 
hace rato dejé de contar los segundos, porque con voracidad se volvían minutos. No me 
arrepiento de lo que hice, pero creo que debí ponerme otra ropa, tal vez peinarme, no 
para el inútil de mi marido, sino para mis hijos, me invade un dolor tremendo de saber 
que me vieron así, en estas miserables condiciones. ¡Pobrecitos!, en realidad siempre 
me vi miserable, siempre cansada, siempre atrasada. Y ellos tan miserables como yo. 
¿Qué será de sus vidas ahora? 

¡De verdad que está frio aquí! Cuando me trajeron ya había aclarado el día y se oían 
VOCes, ruidos y pisadas, pero desde hace rato sólo siento el silencio y una fría plancha 
metálica debajo de mí. A ratos, a lo lejos, oigo un murmullo y el rumor de las teclas de 
una máquina escribir, supongo que alguien tiene muchos papeles que llenar. 

La idea de ahorcarse no llega de la nada, la vas cocinado a fuego lento en cada frustra- 
ción, en cada noche de pesadillas, en cada dolor, en cada hora difícil y sin saber cómo 
resolver la siguiente. Y luego, las voces en mi cabeza no ayudaban. A veces eran un ba- 
rullo ensordecedor y otras un susurro burlón que me decía, sin palabras, la poca cosa 
que yo era. 

Esa noche había luna. Tenía rato sentada en mi cama, abanicándome con un trozo de 
periódico. Mi marido era un bulto sin forma acostado a mi lado que me daba calor, ha- 
bía llegado un par de horas antes exigiendo mi cuerpo y algo de comer, lo que le diera 
primero. Y se durmió sin haber conseguido ninguna de las dos cosas. Despedía un fuer- 
te olor a licor barato, el único que podía conseguir. 

En la otra pieza los cuatro niños dormían en un mismo colchón, sudando un sueño in- 
quieto y sin futuro. Raquíticas almas, ham- 

brientas de comida y de un afecto que 

nunca les pude dar completo. 

Yo quería llorar, ¡de verdad quería!, pero 

las lágrimas nunca salían y se me fueron 

quedando adentro como agua estancada 

que se pudre y todo apesta. Llorar me hu- 

biera liberado. Pero sólo vi infortunio, des- 

gracia, sueños rotos, muebles viejos y un 

patio estrecho que terminaba en una bar- 

da incompleta, de donde asomaban unos 

armazones de varillas. De pronto sentí que 

esos trozos de metal hacían una pareja 

perfecta con el rollo de cuerda del tende- 

dero. Así fue como selle mi destino, por vo- 

luntad propia. 

¡No entiendo a la burocracia forense! Mi 

marido me encontró colgada, él me acom- 

pañó hasta acá y ahora lo obligan a que 

me identifique. ¡Háganme el favor!, ¿quién 


más puedo ser? Desde hace horas el úni- 
co cuerpo ahorcado soy yo. No me dicen 
suicida, me llaman “la ahorcada”, así con 
un retintín de desprecio. Se abre una gave- 
ta, deslizan afuera la plancha y mi marido 
me ve pálida, despeinada y con la misma 
ropa con la que me encontraron, una blu- 
sa de rayas moradas y verdes y un mallón 
estampado como “piel de leopardo”. No 
puedo olerlo pero sé que mi marido sigue 
despidiendo el tufo a alcohol, sé con segu- 
ridad que es así, porque a eso ha olido los 
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últimos 15 años de su vida. ¿Por qué tiene 
esa costura en el pecho?, pregunta balbu- 
ceante, -es la autopsia, amigo- le responde 
una voz de hombre. 

No sentí nada cuando colgué la cuerda del 
armazón de varillas, mi mente estaba lejos 
cuando comprobé que resistía mi peso. 
Pero me invadió la tristeza al pensar en 
mis hijos y fue por ellos, sólo por ellos, que 
se me salieron las lágrimas cuando salté al 
vació y la gravedad rompió mis vertebras. 


Dicen que el oído es el último sentido que 
se pierde, y es cierto, porque 


ya estaba muerta cuando 
escuché que los alaridos de 
mi marido despertaban a 
los niños y ellos lloraban y 
gritaban. Y escuché los pa- 
sos de los vecinos corriendo 
hacia mi patio, ansiosos de 
enterarse de las tragedias 
ajenas. Y oí cuando llegaron 
los servicios de emergen- 
cia y ya no había nada qué 
hacer. Y me dio coraje que 
hasta en la muerte tuve que 
recibir ayuda de la bene- 
ficencia. Es por eso que sé 
que en mi funeral no habrá 
ni flores ni velas ni luto. Sólo 
pobreza y más alcohol. 
¿Qué hora será? Cada vez 
escucho menos lo que pasa 
afuera, pero sí sé que espe- 
ran a la carroza de la funera- 
ria, me van a llevar a mi casa 
un rato, para velarme y de 
ahí al panteón municipal. 
Ojalá mis hijos me perdo- 
nen y me olviden. 


ANA 


Caminaba por las calles de la ciudad, no tenía rumbo fijo, simplemente quería perderse 
y no pensar mucho en su vida. No se precisa conocer la identidad del sujeto, este tiene 
muchas caras, muchos nombres, muchos tiempos. Hoy es llamado Dolya. Llovía a ratos 
y los carros se entorpecían, se subió a un autobús sin fijarse en el número de ruta, sólo 
quería desaparecer. Iba con la mirada cabizbaja cuando el conductor anunció la salida. 
-Pasajeros, el camino al circo de los demonios se encuentra libre de tráfico, se espera un 
viaje mas rápido de lo usual - durante el camino, un hombre con tres cabezas y smoking 
salió de la cabina del chofer, las cabezas estaban pegadas por su cuello y se bifurcaban 
como hojas de un árbol. 

-Hora del snack de lujo -habló la cabeza central pintada de payaso. 

-Para nuestros pasajeros de lujo -completó la cabeza de la izquierda, que sólo tenía un 
ojo mientras el otro colgaba de su oreja como arete. 

Llevaba snacks a los pasajeros, fue entregando un vaso a cada uno, este estaba lleno de 
gusanos y cucarachas, algunos viajantes gritaban al quitar la tapa y descubrir el manjar 
que les habían preparado, otros sólo dejaban a un lado el vaso y otros estaban tan idos 
en su propio mundo que no notaron cuando el chofer dejó a un lado de ellos el aperitivo 
ni tampoco cuando la tapa se abrió y empezaron a huir los snacks. 

El autobús empezó a ralentizar hasta detenerse. 

-Hemos llegado al circo de los demonios, esperamos que disfruten la función. 

Al bajar del autobús, uno a uno entró al circo automáticamente y sin chistar, casi por 
hipnotismo. El circo levantado estaba construido de telarañas enormes que asimilaban 
la forma de una fortaleza. 

Mientras que los pasajeros seguían entrando, las manos de Dolya temblaban, sintió cos- 
quilleos en la garganta, cayó de rodillas y vomitó aquella cucaracha que comió minutos 
antes de bajar, el bicho corrió una vez eyectado y el chofer de tres cabezas ayudó al des- 
orientado a levantarse. 

-¡No querrás perderte la función, sigue! 

Dentro del circo había una sola línea de butacas donde se fueron sentando uno a uno. 
Debido al contratiempo, Dolya se sentó hasta el final de la fila, a lado de una pasajera 
esperando hasta que el presentador apareciera, fue ahí cuando un demonio entró ca- 
minando hacia el spotlight. 

-Damas y caballeros, sean bienvenidos al circo de los demonios, esta es una función 
muy especial, esperamos que la disfruten como si fuera la última de su vida -el demonio 
empezó a volverse más brillante hasta que explotó y se convirtió en fuegos artificiales. 
La mirada del pasajero seguía ida, no observaba la función ni prestaba atención a las 
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telarañas que se tejían sobre los especta- 
dores. 

-Para el acto final pensamos que ustedes 
deberían irse cenados, por ello les presen- 
tamos un platillo muy especial. ¡Es hora 
del banquete! -El demonio sonrió y mandó 
traer una pantalla gigante, a través de ella 
se veía una parrilla móvil que la cámara se- 
guía, el carrito llegaba hasta dentro del cir- 
co. En ese momento la pantalla se dividió 
en varias imágenes, mostrando al público. 
-¡Que inicie el evento principal! -gritó el de- 
monio. Este colocó una silla frente al pri- 
mer pasajero, y sosteniendo tenedor y cu- 
chillo, comenzó a comérselo en pedazos. 
Un grito en agonía despertó del trance a 
algunos de los espectadores, que deses- 
perados intentaron huir, descubriendo las 
telarañas que los inmovilizaban. De vez en 
cuando asaba los pedazos para compartir 
la carne con la persona sentada a un lado, 
que sollozaba mientras masticaba. La es- 
pera resultaba insoportable para el públi- 
co restante; el demonio engulló, degustó y 
devoró a cada uno, hasta llegar a la penúl- 
tima pasajera de la línea de espectadores. 
-¡Esta vez van a sobrar dos, me trajiste a 
uno más de la cuenta y ya estoy lleno! -gri- 
tó enojado, reclamando al chofer de tres 


ojo de la última mujer y lo sostuvo-. Bueno, 
aún me queda un pequeño espacio -em- 
pezó a masticar el órgano viscoso y agua- 
do que por momentos se escapaba de los 
dientes del demonio. Mientras masticaba, 
volteó a ver a Doyla y atragantándose bal- 
buceó-. Los ojos son mis favoritos -en esa 
mordida el ojo se apachurró por fin y un 
lente de contacto salió volando hacia el 
último pasajero. En cuanto terminó, el de- 
monio eructó y se pudieron escuchar los 
estertores del gentío devorado esa noche. 
-Dama y caballero, la función ha termina- 
do, espero que la hayan disfrutado tanto 
como todos aquí, les deseo un viaje lento 
a su mundillo. 

Doyla despertó en un basurero con mucho 
dolor de cabeza, abrió su puño y descubrió 
una cucaracha dentro, la acarició con su 
dedo y después la dejó ir. Imágenes alea- 
torias inundaron su mente: un circo, mons- 
truos y gritos. “¿Fue un sueño?, ¿qué bebí 
anoche?” 

Al levantarse encontró un lente de contac- 
to atrapado en una telaraña que estaba 
cerca. 
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Por Nicté Castillo 


El día que te mudaste a otra dimensión 
Cuando supe lo que soledad realmente significa 
Cuando decidiste dejar tu cuerpo que ya estorbaba 


El día que los colores pasaron a cromáticos en grises y azules 
Ojalá sólo hubiera sido un día... 


Entre más pasaba el tiempo más te extrañaba 

Más dolía 

Más me sentía culpable si una sonrisa se escapaba 

Como quien traiciona con un gesto al pacto solemne de estar 
de luto 

Pues mis emociones subían y bajaban, amén de ser fiel a ese 
mismo pacto 


Y la terapia sólo me llenaba de dudas 

Y las dudas acusaban mi presente con decisiones del 
Y el pasado no se ¡ba 

Rondaba mi mente, acechando mi felicidad un des 
vía a reprocharme las cosas que ya no podía can 

Las fiestas que opacaban tu compañía e 

La diversión juvenil por la compañía fugaz 

No puedo culparme, te sentí eterna cuando « 
humana 

Creía que ¡ba a tenerte mañana, pasado... 

Pero hoy, hoy te voy a robar 

Voy a tenerte en recuerdos 

Conservarte en memorias 

Te voy a llorar alegrías y pensar en metáfora: 

En poemas 

Fotografías 

En mi día a día 

Porque entendí que despedirme de ti era 

verte, no pronto, pero sí algún día 


Hoy cumplo 16 años 

Hoy te extraño en lágrimas y sonrisa 
Hoy no estás conmigo como quisiera 
pues no se muere quien no se olvida 
Y siempre vivirás ; 


Hoy cumplo 16 años y decidí dejarte desc 
como merecías estar 

Decidí soltarte 

Que vueles libre pues libre siempre fuiste 
Porque adelante están las promesas 
hicimos 

Hoy cumplo 16 años y te digo te amo en le 
leeré. 


Te amo Nany ilustración por Valeria Pequi 


por Ashley Anahi 
IG: QMashley_litost 


por Francisco S. 


Cuando hablamos de miedo siempre nos 
imaginamos lo sobrenatural, monstruos, 
espíritus chocarreros o la típica niña que 
se aparece en cualquier lugar público 
después de las 3:00 am. Pocas veces nos 
hemos puesto a pensar el terror que po- 
demos encontrar en los eventos cotidia- 
nos, para ello es necesario primero saber 
identificar cuál es el origen del mismo. 

El miedo es una reacción natural que te- 
nemos todos los seres vivos dotados de 
un cerebro, es un mecanismo de defensa 
que sirve de motivación y puede desen- 
cadenar dos acciones, huir o pelear. De 


TIM Ara a 
PAN PAIS GANAN 
h A 


A 
WTA MB a 
aw A k 
rd A 
A Y] 
A y ni 
ES PEN ] ! 


> 


A NO KW - ' NN 
ASTRO ASA A 
: eS NS ya - S / 
Y GU J 4 € / e y, | de 
> ANS AN Y 
Qu A 


Pr > 
DA A Y 


NU 

LAS 

”á Q A ANUAL Y > 
) ñ NN Y 

. 77 y SS PACO , 


manera más específica, despierta la ne- 
cesidad de superar situaciones o esquivar 
factores de riesgo, priorizando esta nece- 
sidad y dejando lo demás para después 
(como yo tratando de escribir este texto). 
Cuántas veces hemos sentido temor y por 
ello olvidamos algún dolor u otra sensa- 
ción inmediata. 

Aquí es necesario saber distinguir las cau- 
sas de nuestros temores, dependiendo de 
ello puede dividirse en dos: 1) El miedo y 
2) la ansiedad. Ambas son respuestas ins- 
tintivas ante las amenazas, la diferencia 
es que el miedo es una respuesta a even- 


tos específicos, como lo pueden ser situa- 
ciones de riesgo real o ataques directos. 
Por otra parte, la ansiedad responde ante 
amenazas invisibles, cosas que no vemos 
de manera directa, por eso durante esta 
pandemia se han presentado más casos 
de ansiedad que cualquier otro momen- 
to de la vida moderna, el tener la incerti- 
dumbre de cuándo nos caerá la desgra- 
cia. 

La ansiedad puede ser paralizante, si ésta 
no se controla puede convertirse en una 
fobia. Estas aparecen cuando una perso- 
na desarrolla conductas de evasión ante 
determinados estímulos que no suponen 
un peligro real, pueden ser muy variados 
y para algunos hasta pueden parecer ab- 
surdos. Todos conocemos a alguien que le 
teme a las agujas, arañas, roedores, etcé- 
tera. 

Ahora hablemos de temores comunes, 
que muchas veces omitimos por conside- 
rarlos como obviedades. Cuántos de no- 
sotros no tememos el no ser capaces de 
llevar una vida plena, ser útiles ante los 
estándares de la sociedad, no poder en- 
contrar un trabajo que nos permita vi- 
vir “cómodamente”, en el supuesto caso 
de que estemos cumpliendo lo anterior 
siempre existe la incertidumbre de si va- 
mos a conservar nuestro empleo, tener lo 
suficiente para pagar la renta o la hipo- 
teca, que no se acabe el gas el mismo día 
que hay que pagar los recibos de agua, 
luz o internet. 

Tener miedo o ansiedad no es algo malo, 
es indicio de que estamos vivos, hay gente 
que tratará de dormir estos impulsos con 
medicamentos o sustancias. Sólo recuer- 
da que, si vas a recurrir a estos, siempre 
deben de estar supervisados por un pro- 
fesional de la salud. Considera que no es- 
tás necesariamente enfermo por experi- 
mentar estos sentimientos, sólo eres más 
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sensible a la realidad que habitamos. 
Para tener verdadera libertad es nece- 
sario recordar que hay cosas fuera de 
nuestro control. Como las acciones de los 
demás, nadie conoce el futuro que nos es- 
pera, no puedes extinguir esas arañas que 
tanto te asustan y no puedes evitar pagar 
los recibos (a menos que nos colguemos 
de un diablito). Si te sirve de algo, siempre 
ten presente que hay alguien que te quie- 
re (yo, por ejemplo) y si la ansiedad y el 
miedo son demasiados, cuenta hasta 10 
y llama a alguien de confianza o marca a 
la línea de ayuda emocional en México al 
800 911 2000. 


Le 


ilustración por Daniel Bohorquez Ñ 
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PARTE | 
El domingo 13 de Enero la casa de Doña Amalia dejó de estar deshabitada. Habían pa- 
sado dos años desde su fallecimiento, producto de una jugarreta del destino: la noche 
anterior la lluvia entró por una gotera provocando un enorme charco en las escaleras, 
por la mañana cuando se disponía a bajar para dirigirse a la cocina, la anciana resbaló, 
se golpeó en la cabeza y, según los forenses, sucumbió casi al instante. Así quedó Doña 
Amalia, desangrándose en el vestíbulo, mirando al vacío mientras su gato, Tito, lamía el 
líquido vital de su dueña ahora muerta. 
Por varios días nadie notó la ausencia de Doña Amalia, nadie excepto yo. Me di cuenta 
que el lunes no había salido a regar sus rosales, por la tarde no se sentó a tomar té en 
su porche y el miércoles no fue a comprar leche y comida para su gato. Sinceramente 
no le di mucha importancia, pensé que estaba enferma pero no me atreví a tocar a su 
puerta. Fue gracias a la vecina metiche del vecindario que los residentes se percataron 
de la desaparición de la anciana. La Señora Rocío (la metiche) llamó a la policía muni- 
cipal quejándose: “Doña Amalia no ha salido en días, no abre su puerta y su gato se la 
pasa en mi jardín robándose la comida de mi perro”. Daba a entender que le importa- 
ba más aquel ladronzuelo de cuatro patas que la viejita desaparecida. 
En un pueblo en el que nada o poco sucedía, la policía no tardó en llegar a nuestra ca- 
lle. En el porche de Doña Amalia el olor a muerte se hacía presente, los oficiales temían 
lo peor. Forzaron la puerta se encontraron con la trágica escena. Acordonaron el área, 
los peritos llegaron al poco tiempo y la noticia se esparció por toda la colonia. Al menos 
Doña Rocío al fin sirvió para algo. 
Siendo La Señora Amalia viuda y sin hijos la casa estuvo vacía por largo tiempo. Un 
año y medio después las autoridades encontraron a un familiar lejano de la viejecilla. 
Transcurrieron otros seis meses para que llegara el nuevo dueño. Un tal Roberto Cañas, 
hijo de un primo lejano de Amalia, heredó la propiedad, así como a Tito, finalmente 
teníamos un nuevo vecino. 
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Por Betzaida Carrillo 
Fotografias por Isa Mejia Qisaa_mejia 


LOSOJOS DEL ALMA 


PARTE ll 

Roberto era un joven de no más de 30 años, un hombre simple que inspiraba confian- 
za y se dedicaba a la fotografía freelance. Pronto se ganó la amistad de los pobladores 
gracias a sus atenciones: ayudaba a Doña Rocío a cargar con las bolsas del mandado, 
reparó la carcacha del Señor Hernández y en ocasiones tomaba fotografías gratuitas 
en las fiestas. 

Roberto salía de viaje, a veces se ¡iba por unos días y de vez en cuando por un mes. En 
uno de sus primeros viajes el joven tocó a nuestra puerta y le preguntó a mi padre si él 
o alguien de la familia podía cuidar a Tito y regar sus plantas. Yo me ofrecí en seguida, 
para ese entonces yo tenía catorce años y mucho tiempo libre. Además, quería entrar 
a su casa, quería ver cómo la había decorado, me preguntaba si conservó los muebles 
anticuados de Doña Amalia o si tenía fotografías en blanco y negro colgadas por toda 
la sala. 

Así fue como me convertí en la cuidadora no oficial de Tito y de las plantas. Me agra- 
daba que Roberto saliera de viaje porque me la podía pasar en esa casa sin que nadie 
me molestara. Me gustaba husmear entre sus objetos, especialmente entre sus libros. 
Tenía libros de todo tipo, desde química hasta filosofía, así como novelas baratas, libros 
en lenguas extrañas o enciclopedias gigantes. Me leía a Gustav Meyrink, Dickens y Pla- 
tón mientras Tito se acurrucaba en mi regazo, eran tardes felices y apacibles. 

Cada que regresaba Roberto, me daba un poco de dinero como agradecimiento y a 
veces me regalaba alguna fotografía que él mismo había tomado. El joven fotógrafo 
viajaba al extranjero, a los lugares más exóticos que nunca se me hubieran ocurrido 
que existieran. Me dio fotos tomadas en Vietnam, en Congo, en Egipto y en Islandia. Yo 
las colgaba en mi cuarto, soñando con visitar aquellos lugares algún día. 
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PARTE lll 

El tiempo transcurre de otro modo en los 
pueblos: más lento, más monótono, más 
relajado, y mi municipio no era la excep- 
ción. Los días eran casi iguales al anterior, 
con la única variación de que a veces llovía 
y el cielo se caía, y otras veces el sol ardía 
tanto que era insoportable estar afuera. Yo 
soñaba con ser mayor, mudarme a la gran 
ciudad y poder viajar como Roberto. 

Una mañana la tranquilidad se rompió, la 
gente parecía alarmada y en la radio so- 
naba la gran noticia: “En el Pueblo de la 
Cruz, han hallado ya tres cuerpos comple- 
tamente desangrados y sin ojos, al mismo 
tiempo una mujer sigue desaparecida, sus 
familiares temen que esté muerta. Tenga 
cuidado ya que el homicida no distingue 
raza O sexo, las autoridades niegan que 
sea un asesino en serie, le seguiremos in- 
formando”. La gente estaba en completo 
pánico, El pueblo de la Cruz queda a sólo 
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media hora del nuestro y, peor aún, no ha- 
bía sucedido ningún asesinato en toda el 
área en más de cincuenta años. 

Mis padres, alarmados, me prohibieron sa- 
lir después del oscurecer, ni ellos mismos 
se atrevían a hacerlo. Esa primera noche, 
cuando el crepúsculo rosó el cielo, toda la 
Villa se convirtió en un pueblo fantasma. 
Pasaron unas semanas y aún no tenían 
pista del asesino; si me preguntan, la poli- 
cía parecía incompetente. Pero no los cul- 
po, en un lugar en donde la gente deja sus 
casas sin llave y los niños se pasean solos 
por las calles, las autoridades sólo están 
de adorno. 

Al mes, más personas habían sucumbido, 
todas de lugares cercanos. En total: cin- 
co cuerpos hallados con el mismo modus 
operandi y otras cuatro personas más des- 
aparecidas. Pero hasta el momento, todos 
en nuestro pueblo estaban a salvo. 
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PARTE IV 

Un lunes muy temprano por la mañana, Roberto llamó como de costumbre a nues- 
tra puerta, les había pedido disculpas a mis padres por la impertinencia, pero re- 
quería de mi ayuda ya que salía a un viaje largo de más de tres meses. Mis padres 
comprendieron y me dejaron ayudarle una vez más con Tito, siempre y cuando no 
tardara más de media hora en su casa. Y así sucedieron las cosas: cada día después 
de la escuela iba a alimentar a Tito y en seguida me regresaba a casa. Todo pare- 
cía volver a la normalidad, sin embargo, todavía de vez en cuando se escuchaban 
noticias de algún desaparecido u otro cadáver hallado en los pueblos de alrededor. 
Pero dicen que la gente a todo se acostumbra, hasta al horror. Entonces se apren- 
dió a vivir con el asesino siempre acechando. 

Las semanas transcurrieron y una noche, cuando la luna había desaparecido y las 
estrellas eran las únicas protagonistas de aquel manto negro, vi una luz provenien- 
te de una de las ventanas de la casa de Roberto. Su hogar quedaba justo atrás del 
nuestro y por el balcón de mi recámara podía observar su jardín trasero y la ventana 
que da a su cocina. A mí se me hizo bastante extraño, yo nunca prendía las luces 
porque, como saben, sólo iba con Tito por las tardes. Me pregunté si el fotógrafo 
había regresado al fin, pero no había rastro de su automóvil o movimientos por la 
propiedad. 

Reflexioné unos minutos y me dije a mi misma que tenía que ir a apagar esa luz, tal 
vez por mi culpa la factura de electricidad saldría al doble y yo no quería causarle 
problemas a Roberto. Agarré las llaves de su casa y me escabullí en la oscuridad, 
esperando que mis padres no se despertaran. Caminé sigilosamente por mi jardín 
para luego entrar en la propiedad de mi vecino. Pero para mi sorpresa, Roberto sí 
estaba en casa. 

Cuando me disponía a regresar a la calidez de mi alcoba fui testigo del terror: Ro- 
berto estaba desnudo, lleno de sangre, música de Yembé salía de sus bocinas, y él 
cantaba en un idioma que no podía comprender mientras agarraba su cámara para 
tomar algunas fotos. Su musa era una joven sin ojos, aún viva, se estaba desangran- 
do y de sus cuencas el líquido vital se esftumaba poco a poco. La mujer parecía en 
trance y hacía lo que le indicaba mi vecino. Me dieron náuseas, quería gritar pero 
estaba muda, me encontraba en shock. Traté de ocultarme para que no se diera 
cuenta de mi presencia e hice lo inimaginable, observé su tétrica obra de arte. El 
asesino moldeaba a la mujer a su antojo, una foto más, otra más, le acariciaba sen- 
sualmente el cabello, le cantaba, más fotos. Me preguntaba cómo es que la mujer 
no reaccionaba, parecía un zombi. 

Después de cientos de fotografías la muchacha desvaneció al mismo tiempo que 
la música paró. No sabía si la joven ya estaba muerta o sólo se había desmayado 
producto del dolor. Lo siguiente fue aún peor, Roberto le hizo un tipo de flebotomía 
al cuerpo, la sangre que extraía la dejaba caer en una tina de plástico, sacó unos 
ojos humanos de la nevera (supuse que eran los ojos de su víctima) y se los tragó, la 
escena era repugnante. Comenzó a cantar nuevamente mientras caminaba hacia 
a una pequeña ofrenda montada en su comedor y sus alabanzas se dirigían a una 
figurilla amorfa de barro. 


Los pájaros avisaban que el amanecer estaba cerca, no podía creer que había esta- 
do tanto tiempo presenciando aquella escena sacada de alguna pesadilla. Roberto 
apagó las velas de la ofrenda, se inclinó por última vez como despidiéndose de la 
estatuilla del ser y se dirigió a la tina. El demente fotógrafo se bañó en sangre, sacó 
una daga de plata y ¡me miró! Él supo todo el tiempo que yo había estado ahí. Sentí 
mucho pánico pero no me dio tiempo ni de levantarme cuando con el puñal se cor- 
tó la garganta, Roberto moría en aquella tina, moría con una sonrisa. 


PARTE V 

Ha pasado tanto tiempo desde aquel su- 
ceso, un acontecimiento que marcó mi 
vida. Ya no queda más por decir de Rober- 
to, la policía encontró la dramática esce- 
na semanas después, yo nunca dije nada 
a nadie, nunca les dije que fui testigo de 
uno de los asesinatos más enfermos que 
hayan sucedido jamás. Hablar de esto en 
el pueblo se ha vuelto tabú, muchos dicen 
que eso nunca sucedió y que sólo es una 
leyenda urbana. 

Por mi parte, ahora, a mis 33 años encon- 
tré una foto de esa figurilla en un antiguo 
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libro de religiones del África central, se 
llama “Tzhanth” se dice que te posee y te 
obliga a asesinar a cambio de salir de la 
matrix, ¿cuántas víctimas? Depende de él. 
Te exige que consumas sus ojos -las puer- 
tas del alma-, y drenes hasta la última gota 
de sangre y después de haber finalizado 
la tarea, uno debe sacrificarse a sí mismo 
para completar el ritual. ¿Que cómo sé 
esto? Bueno porque ahora Tzhanth vive 
en mí, llevo seis víctimas de catorce. 


PD. Adjunto unas de las hermosas fotos 
de Roberto. 


EL DIABLO ME 
OBLIGO A HACERLO 


Por Mariana Vega Chávez 
IG: AMariana._.vega 


El es la luz que trae la obscuridad, 
El hijo del amanecer detrás de las noches tristes, guardián 
del misterio, estrella de la mañano. 
Protector y tentador, el que hace que su corazón lata. El que 
ha ocultado sus miedos en el hueco de un piano para libe- 
rarlos en forma de una melodía triste. 


El es lucifer. 


>>NO llores, no llores<< Se dice a sí mismo 
en susurros que apenas él puede escuchar 
entre el zumbido agobiante que le ha lle- 
nado los oídos desde que despertó. Trata 
de tranquilizarse, pero simplemente no 
puede detener el torrente cálido y húmedo 
que le mancha las mejillas en forma de un 
llanto abrumador, vergonzoso, hipócrita. 

El nudo en su garganta se aprieta cuando 
hace un recuento mental de lo que tiene 
que hacer. Aprieta el mango de plástico en- 
tre su mano, las uñas se le clavan en la car- 
ne blanda de su palma y siente el material 
barato fundirse entre el sudor y piel reseca 
del resto de su mano. Reprime un sollozo 
mientras su manzana de Adán tiembla al 
compás de los espasmos involuntarios que 
su cuerpo emite con cada soplido de brisa 
helada que anuncia el inicio de noviembre. 
Es casi media noche y notiene el valor para 
entrar a su propia casa, porque sabe quién 
lo espera dentro, y sabe que es lo que debe 
hacer una vez cruce la puerta. 

-La mayor virtud del diablo es hacerte 
creer que no existe—. Cita a uno de sus au- 
tores favoritos mientras cierra los ojos con 
dolencia y suspira buscando alivio. -Pero 
yo sé que existes... Se dice en voz baja- ... 
Yo te veo, mi señor... Yo te siento -— Gimotea 
como tratando de hacerle creer aquello a 
alguien más que no sea su pútrida sombra 
camuflajeada entre la noche. Pero no hay 
nadie más ahí; nadie excepto sus pensa- 


mientos y eso sólo lo aterra más. 

Su corazón late con fuerza contra sus cos- 
tillas, casi podría perforarle el cuerpo para 
salir huyendo, y él simplemente lo agrade- 
cería con todas sus fuerzas. —El diablo me 
hará un hombre libre, porque Cristo me ha 
olvidado —Recita en voz baja. Tiene que pa- 
sar saliva constantemente por su gargan- 
ta para amortiguar el doliente y enorme 
nudo atorado en el centro de su tráquea. 
Pero la sensación de alivio apenas le dura 
unos segundos, antes de que nuevamente 
el dolor se asiente contra su cuello. —-El dia- 
blo me hará un hombre libre, porque Cris- 
to me ha olvidado. —-Repite como si tratara 
de convencerse a sí mismo de que lo que 
está a punto de hacer es lo correcto. 

Se toma su tiempo para tranquilizarse. 
Limpia con verguenza la humedad en sus 
mejillas y presiona su mano libre contra 
una de sus rodillas flexionadas, en un débil 
intento de calmar el horrible temblor que 
le recorre el cuerpo. 


>>Puedes hacerlo, Michael, puedes ha- 
cerlo<< se alienta mientras se reincorpo- 
ra del ovillo que había adoptado y toma 
profundas inspiraciones con los ojos bien 
cerrados, las manos hechas puño y mil de- 
monios sobre su espalda presionándolo a 
actuar rápido. 

Colocó el cuchillo tras su espalda y con mo- 
vimientos temblorosos, tomó la manija y le 


dio vuelta con tanta fobia y cuidado, que 
fácilmente podría adoptar el papel de una 
segunda víctima ahí dentro y dejar de ver- 
se como el maldito ser tan desquiciado y 
enfermo que realmente era. 

El familiar crujido de la puerta abriéndo- 
se hace que todos los vellos de su cuerpo 
pongan de punta. Siente su propia respi- 
ración chocar contra su oreja, escucha los 
latidos de su corazón como si estos realiza- 
ran una melodía de terror puro. Enterraba 
sus uñas en el mango del cuchillo con tan- 
ta fuerza que estas comenzaban a romper- 
se de forma tosca; pero era tanto su mie- 
do, que aquella sensación de dolor pasaba 
a segundo plano para que el horror y los 
nervios se mantuvieran a flor de piel entre 
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la debilidad de su cuerpo. 
Cerró la puerta con los movimientos más 
silenciosos que su cuerpo le permitió ejer- 
cer y se detuvo un momento en seco al ini- 
cio de las escaleras para respirar hondo. Pa- 
san unos minutos en los que su corazón y 
su mente logran ponerse de acuerdo para 
tranquilizarse, y muy pronto el ambiente se 
llena de un silencio ensordecedor donde él 
se permite sonreír casi aliviado por com- 
pleto. Relaja el agarre del cuchillo y sigue 
haciendo los ejercicios de respiración que 
le dijo el psiquiatra, hasta que logra sentir 
los hombros completamente ligeros y la 
transpiración en sus omóplatos se detiene. 
Y cuando está a la mitad de un relajante 
vaivén, la voz flemática e inocente de su 
; madre, baja por las esca- 
leras para recibirlo. —Mike, 
¿eres tú? —Pregunta la mu- 
jer en un pequeño grito 
adormilado que logra abrir- 
le los ojos a su hijo de gol- 
pe. -Michael...-Lo llama con 
VOZ cariñosa. —¿Ya estás en 
casa, cariño? 
—¡Sí, madre... he llegado ya! — 
Le respondió con más ener- 
gía de la usual. -¡Subo en un 
momento! —-Avisó mientras 
comenzaba a subir. 
Las escaleras parecen ha- 
cerse eternas con cada 
paso que da sobre ellas. 
No puede dejar de temblar 
como un cobarde, no pue- 
de dejar de estremecerse 
con violencia mientras que 
el mundo va y viene, y con- 
forme más se acerca a la 
puerta del fondo en aquella 
pútrida casa que lo ahogó 
en todos sus años vividos, el 
pobre hombre pierde el hilo 
de su cordura y de todo lo 
que la rodea. 
Pronto la idea de hacer lo 
que tiene que hacer no pa- 
rece tan malo, y se escucha 
más como una escapatoria 


que le podrá brindar la paz interna que 
tanto ha anhelado. Pronto, los susurros del 
diablo le parecen más amistosos y sensa- 
tos. 

Cuando logra cruzar el pasillo con éxito, 
abre la puerta con minuciosidad, y la ve 
ahí, sentada sobre la cama con la espal- 
da pegada a la cabecera y las piernas bien 
ocultas sobre la seda que pronto le servirá 
a él como el lienzo de un crimen perfecto. 
—¿Estás bien, cariño? —-La voz curiosa e ¡no- 
cente de su madre lo saca de cavilaciones. 
No era un mal hijo, sólo estaba harto de la 
monotonía y la falta de sentido a su vida. 
Su boca balbucea algo incoherente y en 
su pecho sabe que no hay tiempo ni va- 
lor que perder. -Un alma tan negra como 
la mía pesa demasiado, pero el diablo me 
dijo que él me cuidaría si ponía el trozo de 
la tuya en su plato. -Susurra más para sí 
mismo que para su madre. 

Entonces se acerca cual león a su presa, 
mostrando el cuchillo que tomaría el lugar 
de unos afilados colmillos. En su mirada se 
denotaba el miedo, la euforia e incluso, si 
mirabas con atención, podías ver una piz- 
ca de arrepentimiento. Un cuarto en su mi- 
rada evidenciaba que ese hombre no era 
realmente él, un destello en sus ojos grita- 
ba por auxilio y rasguños dolorosos en su 
pecho luchaban inútilmente para salvar a 
esa pobre mujer. 

No era un mal hijo, sólo estaba buscando 
respuestas. -Perdóname, madre. —Le susu- 
rra en un gemido ahogado por lo que en 
cuestión de segundos se volvió un grito 
desgarrador que terminó por llevarse todo 
lo que él un día conoció. 

Una indefinible punzada atravesó con sar- 
na el estómago de su madre, y muy pron- 
to las sábanas blancas se vieron teñidas 
de carmín dándole forma a lo que sería la 
entrada a un nuevo mundo para él. —-Per- 
dóname, perdóname por favor. -Rogaba 
con el llanto quemándole las mejillas y la 
sangre de la mujer que lo crío, metiéndose 
entre sus uñas y manchando su ropa con 
cada estocada que le daba. 


Él no era un mal hijo, era un hombre 
liberado. 


por: Ashley Cobos 
IG: Mashley_cobos013 


PANA 


ALTAR 


por Dominique Bravo Pino 


Encendió 12 velas, una por cada uno de los 
que ya no estaban en ese mundo. Con cada 
pequeña flama sonreía, y a la foto tras ella 
le decía lo agradecido que estaba por ha- 
berlo conocido. Pero su sonrisa no era del 
todo feliz, pues el número 13 estaba por pa- 
sar a la otra vida también. 

Le gustaba mucho la ¡dea de que una vez 
que las personas morían ¡ban a un lugar 
donde todo era mejor, así como lo pinta- 
ban en los cuentos, en las fiestas, en las pe- 
lículas; un lugar de luces de colores, ador- 
nos por doquier y cero preocupaciones. A 
su punto de vista, la muerte significa sola- 
mente el camino hacia el edén, allí donde 
no había más sufrimiento y donde podrían 
tener más alegría de la que 

tuvieron en sus desdicha- 

das vidas. 

Vigiló a cada uno de ellos 

durante días, pues no podía 

darle el privilegio de la eter- 

na felicidad a cualquiera. 

Cuando los encerró, uno por 

uno, día tras día, los recibía 

con la mejor de sus sonrisas 

y les prometía que todo me- 

joraría. 

Tomó el cuchillo que había 

colocado cuidadosamente 

entre las flores amarillas de 

su altar; cerró los ojos y se 

deleitó con el aroma a pé- 

talos, a incienso... y a san- 

gre; volteó a ver al número 

13 con la más amable de sus 

sonrisas y se acercó. Al prin- 

cipio sus amigos siempre se 

ponían nerviosos y querían 

irse, pero él, que sabía cuán 

tímidas podían ser las per- 

sonas, los tranquilizaba, les 

cantaba canciones en voz 

baja y mientras los otros llo- 

raban en silencio, él cortaba 

sus cuellos de lado a lado. 

Ahora, como solo le que- 

daba un amigo, ya sólo se 

escuchaban los sollozos de 

este. Pero él estaba seguro 


de que su llanto era del más puro regocijo, 
pues sabrían que el dolor de este mundo 
pronto acabaría y se unirían al interminable 
y dichoso paraíso de los muertos. 

Cuando acabó, se lamió la sangre de sus 
dedos, le tomó una foto al cadáver y la colo- 
có en el altar. Por supuesto encendió la úl- 
tima vela, lleno de orgullo. Miró por última 
vez las expresiones serenas de sus amigos, 
convencido de que todos tenían una úÚlti- 
ma sonrisa grabada en sus rostros; sonrisas 
de agradecimiento que significaban que 
ya estaban en el lugar que les aseguró, los 
esperaba. 

Su trabajo apenas comenzaba, pues des- 
pués de clavar a su amigo en la pared, junto 
a los demás, debería tomar sus cosas e irse 
a otro lado. Aún quedaban muchos amigos 
a los que salvar antes de que llegaran las 
fiestas de noviembre. 


Fotografia por Isa Mejia 
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EN LA OSCURIDAD 


Por Mariana Vega Chávez 
IG: AMariana._.vega 


En la oscuridad 

Siempre le temió a la oscuridad, miedo común, supon- 
go, pero esto iba más allá, había algo en ella tratando de 
arrastrarla a lo profundo del vacío. 

¿Realmente existían? ¿O sólo eran sus desórdenes to- 
mando control de su mente? Intentaba averiguarlo, pero 
quizás no quería saber la respuesta. 

Por las noches su angustia aumentaba, eso sólo los atraía 
más, podían sentir su miedo, se alimentaban de ella 
mientras dormía, esperando el momento justo para dar 
el golpe final... el cual sería hoy. 


Fotografia por Val Rodriguez 


UÉ MÁS QUISIERA 


Por Santiago RoTo 


Qué más quisiera que tenerte aquí conmigo, 
poder abrazarte y de lo mal que me trata la 
vida contarte. 

Cómo quisiera verte de nuevo con aquella 
prenda de ropa que nunca te quitabas. 
Desearía volver a comer un poco, sólo un po- 
quito de lo que tú hacías. 


Ten presente siempre mi recuerdo y no me 
olvides que yo jamás lo haré, 

Recordaré por siempre tus tiernas caricias, tus 
sabios consejos e incluso aquellos regaños. 
Me siento tan tonto lamentando todo aquello 
que en vida no pude darte 


Pero tengo la certeza de que hoy regresas, 
estás junto a mí cocinando, bailando o can- 
tando. 

Te extraño demasiado, pero aún no es mo- 
mento de estar juntos, 

Añoro el momento en el que por fin tus bra- 
zos me rodeen, 

spero con ansias el momento en que de 
nuevo me des un beso. 


más que nunca anhelo verte, aunque sea 
una sola vez, 

Me di cuenta que vivo por mantener tu 
recuerdo con vida, 

Me volví tan frágil e incluso tan estúpido 
sin ti a mi lado. 

Por favor, no me olvides que yo jamás te 
olvidaré, 

No dejaré que el tiempo haga de las suyas 
con tu recuerdo, 

Sólo por favor, regresa cada año. 


ilustración por Valeria Pequi 
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Para Faraute las tradiciones son un importante legado de 
nuestros antepasados, honrarlas nos trae la nostalgia de 
vuelta, por eso decidimos realizar nuestro primer con- 
curso de calaveritas. Los invitamos a leer las divertidas e 
ingeniosas rimas que los ganadores de este primer con- 
curso realizaron. 


al 


EL CANTO DE LA FLACA 


por Juranda Hatziri Pérez Rubio 


Estaba Faraute cantando, 
Llega la calaca y se va desli- 
zando, 

¡Faraute aterrado! No le dijo 
nada, 

Pero la calaca se fue de 
volada. 


¡Oye, Faraute! Regrese con 
una maraca, 

Suena y canta chiqui chi- 
qui, chaca chaca, 
Faraute le dijo 
calla calaca, 

¡Que no me dejas oír a la 
flaca! 


¿Cuál flaca?- dijo la calaca 
Y como no te escucho can- 
tar, 

De una pata te voy a llevar. 


No me lleves, calaquita, 
Mejor nos vamos a entonar, 
No me entonces chiquitita, 

Porque yo sí sé cantar. 


Y así van todos cantando, 
Chiqui chiqui chaca chaca, 
¡Esa no es la entonación!, 
Pues es esta la canción: 
Por un beso de la flaca yo 
daría lo que fuera, 

Por un beso de ella aunque 
solo uno fuera. 


Y así cuenta la leyenda 
Que de noche en el pan- 
teón. 

Faraute y la calaca 
¡Se arman de un buen re- 
ventón! 


1 ilustración por Brenda Fernandez 


por Brian Mizael Medrano Palestino. 


Al buen Cantinflas lo vino a 
visitar, 
la bella huesuda para llevar- 
lo a pasear, 
y entre que quiere y no 
quiere el chato, 
ya se lo llevó con ella un 
buen rato. 


Disfrutando la calaca las 
películas de Mario, 
rio y rio y se dijo: “Lo quiero 
conmigo a diario”, 
ya con él del brazo por el 
cementerio, 
se encontraron trabajando 
a Don Eleuterio. 


¡Qué buena película la de 
Don Quijote!, 
aunque simpático se viera 
con su raro bigote, 
no quedan atrás El Padreci- 
to, El Profe o Su Excelencia, 
que con ellas disfrutaba la 
audiencia. 


Yace aquí el sin par Cantin- 

¡ES 

que con su muerte traía 

muchas tristezas, 

con su huesuda mano la 

calaca lo tomó fuerte del 
brazo, 

lo miró fijamente y le dijo: 

“¿No que no, chato?” 


LA HUESUDA EN 
PANDEMIA 


por Brian Mizael Medrano Palestino 
IG.: (AJacalaxolotl 


La huesuda por México ¡ba 
Buscando a quien sin 
cubrebocas salía 
Y cuando a uno se 
encontraba 
Sin dudar de las patas se lo 
llevaba 


Al panteón COVID-idiotas 
llegaban sin medida 
A esos en lo más profundo 
los metía 
Pero cuando un médico le 
llegaba 
Muchas gracias les daba 
Y los mejores espacios le 
daba 


Con el COVID la huesuda 
mucho se cansaba 
Hasta con unas vacaciones 
soñaba 
Pero la chamba no hace 
más que aumentar 
Mientras en la playita desea 
estar. 


$ 
de 


ilustración por Jorge C 


